Con todo respeto.

Sr. Presidente: Aunque es lógico que usted no lo sepa, la verdad es que debo decirle con toda honestidad que, como caer, usted a mí no me cae excesivamente bien, cosa ésta que comprendo perfectamente que le traiga al pairo. Es el caso que, disponiéndome a escribirle estas cuatro líneas, me había preocupado en reunir unos cuantos ratios sobre la situación española en general y la de nuestra economía en particular, pero al final he decidido prescindir de ellos. Para qué voy a hablarle del IPC, de la deflación, de la inmigración ilegal, del paro, de los soldados muertos, de la fecha de jubilación, de la operación faisán y de todas esas plagas de Egipto que están cayendo sobre España, si, con toda seguridad cualquier cosa que vaya a decirle, lo más lógico es que usted la sepa mejor que yo y si usted no la sabe, siempre habrá alguien en su entorno capaz de informarle. Por eso, y menos ahora que ha caído sobre sus espaldas la responsabilidad de presidir Europa, no quisiera yo distraerle con mis tontunas sin importancia de las terribles responsabilidades que no me extrañaría que acabasen por trastornar cualquier cabeza peor a mueblada que la suya. Sinceramente un servidor tiene puesta su confianza en usted (una cosa no quita a la otra) y piense que no soy el único, porque puedo asegurarle que millones y millones de españoles tienen hacia usted mis mismos sentimientos. Por otra parte no quiero terminar estas líneas sin decirle que yo también estoy indignado por esa caricatura que le han hecho, intentando hacer pasar su rostro por el del cómico ése al que llaman Mr. Bean, la verdad es que no me gusta nada que se rían de mi presidente de gobierno, pues una cosa es que, gracias a ustedes, España ya no es lo que era y otra bien distinta que algún ganapán intente hacer de su persona motivo de mofa, befa, bufa y escarnio. Las cosas como son,  cada uno en su casa, y Dios en la de todos. Bueno, Sr. Presidente, que no quiero entretenerle más con mis reflexiones que, lamentablemente para nosotros, para usted y para España, no nos van a llevar a ningún puerto seguro, aunque antes de acabar mi carta, sí que me gustaría hacerle una pregunta. Con la que está cayendo, con ese paro que nos está machacando los hígados, con los datos económicos que siguen y siguen y siguen amargándonos la vida, Sr. Presidente, debo decirle que cuando salen en los mítines de su partido riéndose, tanto usted como los otros miembros del Comité Electoral, me viene siempre la misma pregunta a la cabeza. Pero ustedes, ¿de qué cojones se ríen? Y nada más, que sigan ustedes siendo felices y el que no pueda que se joda o que se haga del PSOE. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

